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Apoyándonos en el artículo de Molinero sobre el movimiento inmacu-
lista en Murcia1, hemos pretendido un doble objetivo por una parte, atesti-
guar su verificación archivística , y por otra, comprobar el grado de acepta-
ción e implicación con que se acogió en el seno del Concejo murciano la
defensa y exaltación de la Inmaculada Concepción de la Virgen María. Fue
difundida y defendida en la Diócesis de Cartagena por el franciscano Fray
Antonio Trejo, Obispo de ella a principios del siglo XVII.

Las fuentes archivísticas utilizadas han sido: las Cartas Reales, donde se
reflejan todas las órdenes, decisiones, pragmáticas que los reyes enviaban
al Corregidor de Murcia, como cabeza de su Reino, para su conocimiento y
ejecución en todo su territorio y las Actas Capitulares, de gran valor histó-
rico, porque en ellas se recogen todas las decisiones con que los ediles mur-
cianos hicieron frente al acontecer diario de la ciudad y reflejan el latir y
devenir con que se afrontan los asuntos cotidianos, unas y otras centradas
en los años en que el Obispo Trejo infunde y desarrolla la piedad inmacu-
lista en Murcia y ubicadas en el Archivo Municipal de Murcia.

Asimismo hemos utilizado el legajo 2.754 que se encuentra en el citado
Archivo, porque en él se constata de forma fehaciente para la posteridad una
de las muchas actividades piadosas que realizó en beneficio de los más nece-

1 MOLINERO, M. R.: “Fr. Antonio de Trejo y el movimiento inmaculista en la Diócesis
de Cartagena”. AIA 95 (1995) p. 1057-71. 
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sitados del pueblo murciano. De igual forma nos ha resultado básico el artí-
culo del franciscano Padre Pedro Riquelme Oliva sobre el referido tema2. La
defensa en la Iglesia de la Concepción Inmaculada, de cuya declaración
como dogma se ha celebrado el 150 aniversario en los comienzos del siglo
XXI, esta íntimamente unida a la Orden Franciscana. Sus orígenes se remon-
tan a principio del siglo XIV y en concreto al célebre teólogo y filósofo fran-
ciscano Juan Duns Escoto (1278-1308), llamado en su época “el doctor
Sutil”, que fue el fundador de la doctrina escotista, cuya teoría en esta mate-
ria se considera opuesta a la de Santo Tomás de Aquino. Su esfuerzo, tesón
y aliento, consiguió además que el auge de la devoción inmaculista traspasa-
ra la especulación teológica de la Real “Junta de la Inmaculada” y la “Opi-
nio Minorum” a lo largo de la Edad Moderna3, que llegará al pueblo llano e
incluso a que se considerara este asunto en España, como una cuestión de
Estado sobre todo, cuando sus reyes Felipe III y  Felipe IV, entre otros, a lo
largo del XVII, determinaron y proyectaron obtener de la Santa Sede la defi-
nición dogmática del privilegio mariano. En este sentido, Felipe III dispone
una serie de embajadas cuyo fin era conseguir en Roma el respaldo a este
propósito. El impulso de la primera de ellas se deposita en el franciscano
Antonio Trejo, a quien previamente se le designó Obispo de la Diócesis de
Cartagena. Su gestión en un primer momento consistirá en agilizar la pro-
mulgación del dogma por la Santa Sede. Una vez que vuelve a su diócesis el
Obispo Trejo, se convierte en un verdadero apóstol y defensor de la devoción
inmaculista por todo el Reino de Murcia.

En cuanto al papel desempeñado por el Concejo murciano en la defensa
del privilegio mariano, se constata que hacia finales de Agosto de 1621, en
la sesión de cabildo celebrado en su seno, se recibe una carta del rey comu-
nicando a la Ciudad que ha sido tratado en las Cortes el tema de la devoción
que se profesaba a la Virgen María, y se solicita al Concejo que haga su
juramento de defender que la Madre de Dios fue concebida sin pecado ori-
ginal. El católico rey, mediante un memorial que rubrica con su firma, pide
que se difunda la devoción de María Inmaculada en todos sus reinos, y
delega en el Cardenal Infante y en el Doctor Álvaro de Villegas, Goberna-
dor del Arzobispado de Madrid, que gestionen y tramiten la real orden. Tras
las pertinentes diligencias, se toma la resolución de que todas las ciudades
con voto en Cortes (Murcia era una de las 17 que lo poseían) dieran poder
a sus Procuradores en Cortes para que las representaran en ellas y en nom-
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2 RIQUELME OLIVA, P.: “Luis Godínez OFM, en Carth 20 (2004) 231-264. (Este artí-
culo contiene una extensa bibliografía específica sobre la Inmaculada Concepción). 

3 RIQUELME OLIVA, P.: o. c. p. 232.



bre de sus reinos emitirían su voto y juramento  de aprobación; “con este
voto y juramento se haría un gran servicio a Dios y a su Santísima Madre,
que, como abogada de los hombres y de estos reinos, siempre intercedería
por ellos ante el tribunal de su Santísimo Hijo”. La carta está fechada en
Madrid, en el mes de Agosto de 1621 y atestiguada por el escribano real.
Leída esta carta por el corregidor a todos los regidores convocados a cabil-
do, la Ciudad acuerda otorgar el poder jurídico que se le solicita a aquellas
personas que van a representarla en las citadas Cortes. El referido poder
está respaldado por el Corregidor y Justicia Mayor de Murcia, Lorca y Car-
tagena, en representación de su Majestad, doce regidores y diez jurados; y
es atestiguado por un escribano público, un escribano real y el portero de
sala, todos ellos vecinos de Murcia. Al final del acto del juramento, estam-
pan su firma sobre el documento el Corregidor y el Escribano Mayor del
Ayuntamiento. Está fechado en Murcia, el 31 de Agosto de 1621. En esta
misma sesión, se acuerda comisionar a dos regidores, D. Gerónimo de
Roda y D. Pedro Lozano y a un jurado, Francisco Rodríguez, para que ges-
tionen el acuerdo alcanzado, y envíen el acuerdo jurídico a Madrid4.

Dos años más tarde (1623), hacia mediados de Mayo, los regidores se
“juntaron a cabildo ordinario según lo han de uso y costumbre en la Sala de
la Corte”. En la sesión, que estuvo presidida por el Corregidor y Justicia
Mayor representando a su Majestad, participan diez regidores y cuatro jura-
dos. Tras comenzar la sesión accedieron a ella, en representación del Obis-
po, Fray Antonio Trejo, su Secretario y Maestro de Ceremonias de la Santa
Iglesia Catedral para comunicar al Concejo un edicto emitido por el Obis-
po en el que convocaba a todos sus componentes y a las ciudades, villas y
lugares del obispado a la celebración de un Sínodo; la fecha de su realiza-
ción y el ruego de que se nombrara a varios caballeros regidores para que
asistieran al citado concilio sinodal en representación de todo el Concejo.
Posteriormente, Secretario y Racionero abandonan la Sala Capitular. A con-
tinuación, tratado y conferido este asunto, se acuerda, en esta misma sesión,
nombrar a dos regidores D. Gerónimo Torres y D. Diego de Avilés, y a un
jurado Andrés Azorero para que asistan al Sínodo representando a la Ciu-
dad. Se les da plena facultad para que gestionen todo lo necesario5. Hacia
finales de Mayo de este mismo año (1623), los regidores se vuelven a reu-
nir a cabildo ordinario para tratar, además de los temas habituales, la  lec-
tura de una carta que se ha redactado el día anterior (día 29) en la que se
confirma y sustenta el referido juramento que realizaron el 31 de Agosto de
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5 A. M.M: Acta Capitular 1623. Ordinario, Sábado 13 de Mayo . Fol. 308 vt. al 309 rt. 



1621cuando en las Cortes convocadas por el Rey, prestaron su voto y jura-
mento de defender la Inmaculada Concepción de María, y a volverlo a
hacer en el Sínodo convocado por el Obispo Fray Antonio de Trejo, que se
celebrará en la Santa Iglesia Catedral de Murcia. Es decir, se vuelve a tra-
tar y reafirmar su juramento y devoción a la Virgen María, pero esta vez
conjuntamente con los Sres. Deán y Cabildo Catedralicio, dignidades “per-
sonas, cabildos, concejos y universidades” y representando a las demás ciu-
dades, villas y lugares del Reino, Partidos y Provincia. Todos los convoca-
dos manifestarían su juramento y voto de defender la Inmaculada Concep-
ción de la Madre de Dios ante el Obispo D. Antonio de Trejo y demás dig-
nidades asistentes al Sínodo. A los representantes del Concejo se les otor-
garían las escrituras e “instrumentos necesarios para que garanticen y pose-
an la misma fuerza y valor que si se hubiera hecho y otorgado en el pleno
del Ayuntamiento representando a todo el Reino. La referida carta6 de jura-
mento es otorgada ante el Escribano Mayor del Ayuntamiento, que da fe de
conocer a los testigos, y está rubricada por el Corregidor y el Caballero
Regidor más antiguo (Fecha: 29 de Mayo de 1623)7. A continuación en el
seno del Concejo murciano, la Ciudad da por recibidos, es decir, aprueba la
comisión otorgada a los miembros del Concejo designados para represen-
tarlo en el Sínodo que se ha convocado8. Nos resulta muy significativo el
interés que los ediles murcianos muestran, según se desprende a nuestro
juicio de las Actas Capitulares, en dejar bien documentado y reflejado en
las actas de sesiones el compromiso que han adquirido al hacer el voto y
juramento de defender la Inmaculada Concepción dejando constancia escri-
ta y pormenorizada de su proceder. Hay que tener en cuenta que, cuando un
nuevo Corregidor, (o los mismos Regidores), llegaba a Murcia, pedía las
Actas Capitulares para averiguar cómo había sido tratado anteriormente un
determinado tema, y comprobar si los “usos y costumbres de la Ciudad”
que los regidores le demandaban cumplir, se habían cumplido así anterior-
mente, según hemos podido comprobar cuando realizamos nuestra tesis
doctoral9 y más concretamente en el segundo capítulo, publicado en forma-
to papel10. 
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6 Transcrita en MOLINERO, M. R.: o. c. p. 1059-1060.
7 A. M. M. Acta Capitular 1623. Ordinario, Martes 30 de Mayo. Fol. 323 vt. al 325 rt.  
8 A. M. M. Acta Capitular 1623. Ordinario, Martes 30 de Mayo. Fol. 325 vt.
9 LÓPEZ GARCÍA, Mª. T.: El oficio de regidor y su ejercicio en Murcia en el último ter-

cio del siglo XVII.(1665-1700).(Tesis doctoral  leída en 1997). Publicada en CD-ROM, nº I.
S. B. N. 84-7684-876-0. Ed. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Murcia, 1999. 

10 LÓPEZ GARCÍA, Mª. T.: La Gestión de Gobierno de los Regidores en el Concejo de
Murcia en el último tercio del siglo XVII. Ed. propia con la colaboración del Ayuntamiento
de Murcia. Murcia 1999.



Posteriormente, en una reunión de cabildo, se concreta el protocolo que
debe seguirse en la celebración de un sínodo (lugar, asiento y actos) y el
comportamiento que deben tener las demás personas que concurren a él,
tanto eclesiásticos como seglares11. Se pretende con ello eliminar cualquier
duda y evitar las confusiones habidas a este respecto. Sorprendentemente y
sin que la fuente dé otra explicación, se pospone la fecha que inicialmente
se había fijado para la celebración y protocolo del acto en el cual la Ciudad
haría demostración pública de su juramento de defender la Inmaculada
Concepción de María. Sería el domingo siguiente a la festividad del Cor-
pus. Para este acto, la Ciudad acuerda hacer una demostración exterior y
pública, empleando la “grandeza de que fueran capaces con sus humanas
fuerzas”, es decir, con los mayores signos de boato y espectacularidad: pen-
dones e insignias reales, pendón  de la ciudad, instrumentos militares y de
música...12. No obstante, aunque ya estaban fijadas las directrices protoco-
larias de la ceremonia, a mediados de Junio se le comunica al Concejo que
“por justas razones” se pospone la celebración del juramento y voto que la
Ciudad debería hacer durante la celebración de Sínodo y queda fijada para
la infraoctava de la fiesta del Corpus (22 días después). Las directrices pro-
tocolarias con las que el Concejo desea participar en esta segunda convoca-
toria superan en ostentación y demostración de poder las anteriormente
fijadas13. A mediados del mes de Diciembre se perfila aún más cuál ha sido
el entresijo de los sucesivos aplazamientos de la celebración del Sínodo en
el que el Corregidor y el Concejo renovarían su juramento y desplegarían
todo su boato y esplendor. Nos parece significativa la manifestación del
Corregidor, quien, en sesión de cabildo ordinario, comunica al resto de
regidores su malestar porque, al asistir al culto diario en la Santa Iglesia
Catedral, ocupaba el primer asiento de los situados en la parte del coro,
mientras que en cierta ocasión este asiento estuvo ocupado por el prior de
la Orden de San Juan. Manifiesta su repulsa porque considera que no deben

11 A. M. M. Acta Capitular 1623. Ordinario, víspera del Espíritu Santo (Pentecostés).
Fol. 327 rt.  

12 LÓPEZ GARCÍA, Mª. T.: “El auge del dogma de la Inmaculada Concepción auspicia-
do por el franciscano fray Antonio Trejo, obispo de Cartagena, y la implicación del Conce-
jo de Murcia en este hecho, a principios del siglo XVII” en Actas del simposium, La Inma-
culada Concepción en España: religiosidad, historia y arte. Vol. I Ed. Estudios Superiores
del Escorial. Servicio de publicaciones R. C. U. Escorial-Mª. Cristina. Colección del Insti-
tuto Escurialense de investigaciones históricas y artísticas, nº 22, Ediciones Escurialenses
(EDES) p. 119-138.    

13 A. M. M. Acta Capitular 1623. Ordinarios: Sábado 1 de Junio, Martes 13 de Junio y
Sábado 17 de Junio. Fol. 330 vt al 335 vt. 
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cometerse estos “excesos”, sino que cada uno “debe mantenerse en su lugar
y preservar el honor de la Ciudad”14. 

El incidente parece ser que se resuelve cuando se convoca un cabildo
extraordinario, celebrado en la Casa de la Corte, con un solo tema a tratar:
recibir al Padre Esteban Izquierdo, Ministro Provincial de la Provincia fran-
ciscana de Cartagena. El motivo y misión que este tiene para visitarles fue
comunicar al Concejo que había venido a Murcia para celebrar su Capítulo
General, al que acudirían los prelados de los conventos  y demás “religio-
sos necesarios”. Le acompaña el Padre Fray Bernardino de Sena, Comisa-
rio General, electo como Arzobispo de Loa y Pesquisidor General, y según
la fuente, “persona tan cualificada en razón de su cargo, como de su perso-
na, letra y loable vida”, el cual pide a la Ciudad que  continuando  con la
costumbre que siempre había llevado a cabo con el convento de los fran-
ciscanos, pero especialmente en esta ocasión en la que eran visitados por el
citado Comisario General, prosiguiera con ella. En líneas generales, solici-
ta a la Ciudad que autorice su procesión, misa y sermón que se celebrará en
la Iglesia Mayor Catedral y en su coro, ya que gustosamente han sido cedi-
dos por los Sres. Deán y Cabildo Catedralicio. Una vez que estos señores
abandonan la sala de sesiones, la Ciudad delibera, en base a la invitación
que ha recibido, y adopta varios acuerdos, a través de los cuales se percibe
cuál es la cuestión que subyace en todo este asunto. En síntesis, podemos
decir que todos ellos tratan del protocolo con que la Orden Franciscana
debe recibirlos cuando los miembros del Concejo lleguen al convento para
salir de él en procesión hacia la Catedral, así como la forma con que debe-
rían despedirlos, cuando regresaran otra vez  en procesión al convento fran-
ciscano, tras haber terminado la ceremonia15. Los pormenores de estos
acuerdos se pueden consultar en la comunicación citada anteriormente16. 

A nuestro juicio, en la estructura profunda de toda esta cuestión subya-
ce la manifestación de un poder (el del Concejo), que tiene que considerar-
se y mantenerse a nivel público a través de la ostentación de unos símbolos,
jerarquizaciones y manifestaciones, o bien, con la ocupación de un lugar
(asiento, lugar en una procesión, en un desfile...). Es lo que podríamos lla-
mar el lenguaje social de la época, y quizá, el de todos los tiempos, a fin de
demostrar una autoridad, un boato, una representatividad y un alarde, para
que los vecinos perciban el lugar que en la escala social ocupa cada esta-
mento o individuo, dentro de la estructura jerarquizada de los momentos en
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14 A. M. M. Acta Capitular 1623. Ordinario 19 de Diciembre. Fol. 136vt. al 37 vt. 
15 A. M. M. Acta Capitular 1623. Extraordinario 29 de Diciembre. Fol. 142 vt. 
16 LÓPEZ GARCÍA, Mª. T.: “ El auge del dogma de la Inmaculada... o. c. p. 119-138.



que se vive. Sin embargo, a parte de todas estas manifestaciones plásticas,
el espíritu religioso continúa impregnando la sociedad murciana. A finales
de 1624, en cabildo ordinario, la Ciudad recibe a los Srs. D. Dionisio Esqui-
vel, Maestre–Escuela de la Iglesia Catedral, y a D. Pedro Bernad, ambos
canónigos. Representan a los Srs. Deán y Cabildo Eclesiástico. Desean
comunicar al Concejo una propuesta recogida en una carta del Obispo
Trejo. En síntesis, se les comunica que en base al juramento que realizó el
Concejo en 1623 y por la devoción que tanto la Ciudad como el Reino de
Murcia profesan al santo misterio de la Purísima Concepción de María, se
ha determinado elegirla con el título de \pard lang2058 Festivitatis Con-
ceptionis, como patrona de la Santa Iglesia Catedral de Murcia. La festivi-
dad debía poseer carácter de primera clase y sentido de perpetuidad. Su
conmemoración se celebraría el segundo domingo de Adviento. Una vez
que los eclesiásticos abandonan la sala de cabildos, el Concejo acuerda
recibir como Patrona a la Santísima Señora y a su vez deciden pedir al
Obispo Trejo su conformidad para elegirla como Patrona de toda la juris-
dicción del Reino de Murcia  y se disponen todos los festejos que se debí-
an seguir para este acto17.

Consideramos que el recuerdo de la obra llevada a cabo por el francis-
cano Fray Antonio Trejo, en cuanto al impulso para la declaración del
dogma de la Inmaculada Concepción, quedaría incompleto si no hiciéramos
alusión a algunos rasgos de su biografía. Oriundo de Palencia, perteneció a
una noble familia. Estudió en Salamanca en el convento de San Francisco,
donde tomó el hábito. Fue nombrado Comisario de Indias. Posteriormente
llega a Madrid donde conoce a Felipe III. Fue elegido Vicario General al
quedar vacante el oficio de Ministro General de la Observancia. En Mayo
de 1618, Felipe III lo designa para la mitra de la Diócesis de Cartagena. En
1619 establece un convento de observantes en Tobarra (Albacete). En 1623
convoca un Sínodo (referido anteriormente). Es elegido por el rey para que
se dirija a Roma y defienda ante la Santa Sede la declaración del Dogma de
la Purísima Concepción. De carácter enérgico, amparó a los menos pudien-
tes. Sus visitas al Hospital General de Nuestra Señora de Gracia y Buen
Suceso de Murcia18 se constatan en las fuentes archivísticas murcianas.
Pleiteó con los más poderosos cuando creía que la causa era justa. Persona
muy activa, bajo su obispado se erigió el Curato de Cartagena. Durante el
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17 A. M. M. Acta Capitular 1624. Ordinario Martes 3 de Diciembre. Fol. 133 vt. al 135
vt.

18 A. M. M. Legajo nº 2754. “Visita hecha al Hospital por el Obispo Fray Antonio
Trejo 1623 a 1630”.



Sínodo, hace jurar a ambos cabildos (eclesiástico y municipal) que defen-
derían personalmente la Concepción de María Inmaculada, otorgando
indulgencias a quien así lo manifestara. Su actividad, solo se limitó a difun-
dir y defender la devoción a la Virgen, sino que embelleció el templo cate-
dralicio que la albergaba construyendo una nueva capilla en la que colocó
la imagen de la Purísima en el trascoro de la Catedral, así como distintas
obras que ensalzaron aún más el citado templo. Su actividad ha sido com-
parada con la del Cardenal Belluga. Murió el 21 de Diciembre de 1635 a los
56 años de edad. 

En la actualidad, el culto a la Inmaculada Concepción sigue presente en
las manifestaciones religiosas tradicionales de Murcia. La fiesta en su
honor se sigue celebrando anualmente el 8 de Diciembre. Numerosas insti-
tuciones murcianas depositan una ofrenda floral en ese día ante el monu-
mento de su imagen en la actual y emblemática plaza de Santa Catalina. La
obra que a finales del siglo XIII impulsó otro franciscano, Fray Juan Duns
Escoto, continúa viva a principios del siglo XXI, y prueba de ello es que
siete siglos (aproximadamente) después, se sigue conmemorando, ya como
dogma, la Concepción Inmaculada de María.                                              
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